Estamos encerrados en un mundo donde somos lo que vemos, donde nos miramos al espejo 
pero no sabemos quién está en el reflejo, somos personas a las que nos cuesta más vivir 
felices que vivir indecisos, estamos en un mundo donde nos importa más que carne hoy nos 
comeremos que a quien hoy heriremos. Todo el día, nuestros pensamientos se mezclan, e 
intentamos darle sentido a la vida. Al existir, cuestionamos cada parte del ser y hasta somos 
clasificados por como actuamos. Nos basamos en una idea o comportamiento que nos 
imponen y nuestro miedo a trascender se nos aumenta. Somos seres que no encontramos la 
esencia de nuestro existir.... y es allí donde empezamos a creer en cosas que no sabemos y a 
preguntamos si son ciertas. Buscamos en todos lados, en cada rincón, nuestra felicidad y de 
esta manera, nos llenan los pensamientos. ..”son tantos y tan frecuentes que nos impiden 
encontrar un camino para recorrer”. 




Somos seres que intentamos conocer a los demás, pero aun no nos conocemos a nosotros y 
el día se nos hace más duro, más oscuro y prolongado al no saber, cómo actuar, lo que 
queremos, y nuestro anhelo. 

La noche se hace parte de nosotros porque es la única que conoce cada detalle de nuestro 
existir. 

Todo en este mundo está tan organizado, que nuestros ojos ven lo que los demás ven, y 
escuchamos lo que la sociedad quiere. 

Le tenemos tanto miedo que logren descifrar nuestros pensamientos, son nuestros, son 
nuestra vida, nuestro saber. . . 

Encontramos personas que quieren cambiar el mundo, pero no son capaces de trabajar por 
él, de trabajar con alguien, por alguien e incluso, por ellos mismos. 

Queremos estar llenos de felicidad y ser libres, pero no somos capaces de arriesgarnos y caer 
por el precipicio y luego salir y encontrar. 

Al final, cuando dicen que todos moriremos, nuestra vida, no habrá sido vida porque no 
habremos vivido de verdad, porque no nos habremos confundido con cosas tan simples, tan 
reales, tan casuales. 

Independientemente todo el mundo vivirá su propia vida y esta es solamente una, aquella a 
la que podemos llamar, la vida de la sociedad. 


Tamara y Valeria 



